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Juan 13:1-15

Antes de la celebración de la Pascua, Jesús sabía que 
había llegado su momento para dejar este mundo y 
regresar a su Padre. Había amado a sus discípulos 
durante el ministerio que realizó en la tierra y ahora 
los amó hasta el final. Era la hora de cenar, y el 
diablo ya había incitado a Judas, hijo de Simón 
Iscariote, para que traicionara a Jesús. Jesús sabía 
que el Padre le había dado autoridad sobre todas las 
cosas y que había venido de Dios y regresaría a 
Dios. 



Así que se levantó de la mesa, se quitó el manto, se 
ató una toalla a la cintura y echó agua en un 
recipiente. Luego comenzó a lavarles los pies a los 
discípulos y a secárselos con la toalla que tenía en la 
cintura.

Cuando se acercó a Simón Pedro, este le dijo:
—Señor, ¿tú me vas a lavar los pies a mí?

Jesús contestó:
—Ahora no entiendes lo que hago, pero algún día lo 
entenderás.



—¡No! —protestó Pedro—. ¡Jamás me lavarás los 
pies!

—Si no te lavo —respondió Jesús—, no vas a 
pertenecerme.

—¡Entonces, lávame también las manos y la cabeza, 
Señor, no solo los pies! —exclamó Simón Pedro.

Jesús respondió:
—Una persona que se ha bañado bien no necesita 
lavarse más que los pies para estar completamente 
limpia. Y ustedes, discípulos, están limpios, aunque 
no todos.



Pues Jesús sabía quién lo iba a traicionar. A eso se 
refería cuando dijo: «No todos están limpios».

Después de lavarles los pies, se puso otra vez el 
manto, se sentó y preguntó:

—¿Entienden lo que acabo de hacer? Ustedes me 
llaman “Maestro” y “Señor” y tienen razón, porque 
es lo que soy. Y, dado que yo, su Señor y Maestro, 
les he lavado los pies, ustedes deben lavarse los pies 
unos a otros. Les di mi ejemplo para que lo sigan. 
Hagan lo mismo que yo he hecho con ustedes.



1. 

Nuestro Señor ama hasta lo 
sumo a los que son suyos, 

nuestra respuesta a ese amor 
debe ser obediencia a Él y 
amor a nuestro prójimo.

Juan 14:15, Mateo 22:37-40, 
Lucas 6:32
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2. 

No hay ninguna razón para 
alimentar el orgullo en 

nuestro corazón después de 
ver lo que Cristo hizo.
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3. 

Sirvamos a Dios con el 
mismo ejemplo y disposición 

de Cristo Jesús.
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Aplicación

Lavarse los pies los unos a los otros en el sentido 
espiritual significa confesar mutuamente los pecados, 
orar los unos por los otros, perdonar las fallas de los 

demás, exhortar, aconsejar, discipular. Es en la teológica 
práctica correcta donde somos limpiados del pecado que 

a diario nos ensucia.

¿Muestra tu vida un deseo de vivir y experimentar lo que 
Jesús nos enseña en estos textos?

Aplicación


